LA ROBUSTA SENCILLEZ DE LAS ESQUELAS.
Dicen que uno comienza su “viejuz” cuando empieza a releer los libros de su biblioteca, a hojear las esquelas del periódico y a mirar donde pisa. En lo que a mí concierne, y afortunadamente, de las tres características me apunto a las tres. Hago pleno. El releer algunos de mis viejos libros me causa un placer indescriptible. Poder detenerme en la forma cuando antes, prisionero de mi impaciencia, la mayoría de veces la despreciaba por dar preferencia al fondo, ha resultado todo un hallazgo. El mirar donde piso más que un placer indescriptible se me está convirtiendo en una necesidad. Dicen los chinos que a un pájaro no le importa posarse en una rama carcomida, porque confía en sus alas. Lo contrario me pasa a mí. Ya no confío en mis piernas como confiaba y eso me obliga a seleccionar el piso y cuidar mi pisar. Lo de leer las esquelas creo yo que tiene un doble atractivo, y perdón por lo que de macabro tiene el adjetivo. En la lectura de esquelas hay una doble rienda que dirige nuestro afán, la curiosidad consciente de husmear el nombre de quienes ya han cogido el camino que todos acabaremos por recorrer y la necesidad inconsciente de leer algo que, para variar, sabes que a ciencia cierta es real, que no tiene vuelta de hoja. Si pone que fulano se ha muerto, no le dé usted más vueltas, fulano se ha muerto. Rotundidad, precisión, al pan, pan y al vino, vino. Las esquelas son lo único que queda en los periódicos que resisten una lectura rigurosa, casi todo lo demás son aguas de cerrajas. La verdad existe, la mentira hay que inventársela. En nuestra clase política estos desajustes de la realidad se están haciendo insufribles. Cada vez creer algo de lo que nos cuentan está resultándonos más difícil: unas veces porque lo que nos cuentan no es lo que está pasando y otras porque está pasando lo que no nos cuentan. Falsedades y mentiras interesadas. Y lo malo no es que los políticos de todos los mares conocidos del uno al otro confín nos mientan, lo preocupante es que al habernos mentido han abierto la puerta de nuestra incredulidad futura. ¡Y eso sí que es grave! Alguien sale y habla de cómos y de cuándos y escribe y da cifras y estadísticas y esto no es malo, lo malo es que, a continuación, es otro el que habla de lo mismo y de forma tan increíble que nada de lo que dice coincide con lo dicho por el anterior. En  todos parecen primar el ansia de llevar razón a la de sujetarse a la verdad. Y es por eso que la información que nos trasladan es en muchas ocasiones tan variopinta que hasta nos resulta difícil entender cifras a priori tan sencillas como, por ejemplo, las del número de parados existente en España. Sinceramente, ¿ustedes saben a ciencia cierta cuál es el número de desempleados que existen en España? Porque si se dan cuenta, y dependiendo de cuál sea la fuente, la cifra que nos facilitan se estira y se encoje como las tripas de Jorge, y todo porque para poder acercar el ascua a su sardina y a medida de su discurso partidista, unos hablan de desempleo coyuntural, otros a esta cifra le descuentan los estacionales, aquellos le suman los estructurales y estos les descuentan los voluntarios (tipo este de desempleo que, para acabar de liarla, le vienen a llamar friccional). Demasiado complicado.  Dice el principio de “La navaja de Ockham” que, en igualdad de condiciones, la explicación más sencilla suele ser la más correcta. Tendremos que tenerlo en cuenta para entender lo que en este año electoral nos dirán que está pasando, aunque no para todos esté ocurriendo. Y por eso, al comenzar, les hablaba yo de la robusta y envidiable sencillez de las esquelas. Se ha muerto Fulano de Tal. Pues no le den más vueltas, Fulano de Tal se ha muerto. Descanse en paz. ¡Ay, si todo nos lo dijeran así de claro! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
